Ernesto Ottone, Centro Cultural Matucana 100, Santiago de Chile – Chile (Desgrabación de su exposición en vivo)

Bien, si ustedes miran la fecha nosotros nos hicimos cargo del espacio en febrero del 2001, nos tomamos siete meses para pensar y abrir las puertas a este proyecto y uno de los fundamentos para armar este proyecto se  hizo en base a audiencias, es decir, buscar públicos o definir públicos y a partir de ahí hacer una radiografía de que es lo que estaba pasando en ese sector. Si ustedes ven en las imágenes ese sector estaba bastante despreciado y es muy popular, en una comuna que se llama Estación Central que era el núcleo histórico antiguo. Cuando hablamos de creación de audiencias no nos referimos solamente a buscar audiencias que estaban repartidas en otros espacios culturales, teatros, galerías de arte o museos, sino a buscar un público que se identificara con este espacio y ahí se produjo un fenómeno muy especial. Mucho antes de que el espacio abriera sus puertas creamos un clima de que esto venía, es decir, hicimos un trabajo de marketing muy enfocado hacia crear en la ciudadanía la sensación de que algo iba a pasar ahí, nadie sabía mucho qué, hacia donde iba enfocado, hacia quién iba dirigido. Es así como los primeros siete meses nos dedicamos a dos trabajos fundamentales. Uno fue crear este espacio en los medios de comunicación y eso tuvo una respuesta bastante rápida porque frente a lo nuevo siempre hay como expectativas, yo creo que generalmente siempre son negativas y no positivas. En nuestro caso hicimos muy buen nexo con la  prensa especializada con los críticos y fue muy simpático porque empezaron a salir críticas de espectáculos que no se habían hecho todavía. Esto nos dio el pie para pensar que si creábamos esa sensación de que este espacio existía virtualmente iba  a ser mucho más fácil constituirlo. Es así como, paralelamente al trabajo con los medios, se hizo un plan comunicacional que tenía que ver con publicidad en el fondo, con crear slogans. Nosotros trabajamos un año con la idea de Matucana 100 en rodaje, es decir, hicimos una lectura del barrio donde estábamos instalados y era un barrio  bastante enfocado hacia lo que era elementos de autos, ferreterías, negocios dedicados a la construcción y al automóvil y por eso en Chile generalmente a los autos que se les hace manutención se le pone una pequeña placa que dice “auto en rodaje” y nosotros definimos eso como nuestro lema. Este lema dio paso a uno nuevo “Matucana 100 solamente cultura” y es lo que hemos intentado imponer en los últimos seis meses ya que en realidad hay cosas tangibles como el teatro que se inaugura en un mes. Como el financiamiento de la construcción viene por parte del estado nos tenemos que regir por los tiempos del Estado. 

Cuando definimos que queríamos crear nuevos públicos, nuevas audiencias, empezamos a ver cuál era la situación en Santiago. El gran padre de todo esto ha sido la Estación Mapocho y nos dimos cuenta que el trabajo que se debía llevar a acabo no era solamente fijarse cuáles eran esas audiencias que es un público bastante joven, joven-adulto, estamos hablando de una concentración de un 80% de público entre 18 a 40 años, sino la creación de hábitos y ahí entramos en una discusión que fue muy larga donde hemos tenido grandes brain storming para saber cómo hacíamos esto y efectivamente, la búsqueda de audiencia tiene relación directa con la programación y eso es más que claro. Es por eso que, sabiendo que tenemos ciertas misiones y una visión con respecto a qué áreas nosotros trabajamos, decidimos buscar diversificación dentro de lo contemporáneo y es por  eso que empezamos a armar una programación enfocada a distintos tipos de público. Esto se fue haciendo a través de experiencias pilotos que se fueron haciendo y que tiene que ver con identificar esos públicos, sobre todo el primer año lo que buscamos, con financiamiento privado para la programación, fue hacer actividades que tuvieran ciertos sellos. Inventamos el proyecto de los conciertos a cien pesos -cien pesos es el equivalente a 1/7 de dólar- y la idea fue jugar con la no gratuidad y concentrar la gratuidad en lo que colectivamente se admite como gratuidad que es la galería de arte.

El segundo punto fue cómo incluíamos otro tipo de actividades para espacios que aún no teníamos como era el caso del cine, inventamos el cinematógrafo que es cine a cien pesos y antes se hacía en una sala, a partir de octubre se empieza a hacer al aire libre y a implicado que nuestras expectativas en cuanto a la cantidad de público se han cuadruplicado. No nos alcanzan las sillas.

Hay que tener en cuenta que hay entre cuatro y cinco compañías de teatro que se presentan simultáneamente y ahí se produjo un efecto muy interesante que fue que las compañías de danza sabiendo la precariedad en la que estamos y apostando al futuro jugaron el siguiente juego: primero nosotros les solicitamos trabajar con definir un día popular, es decir, tener la misma oferta que los fines de semana pero con un precio de entrada muy inferior al precio normal y eso a las compañías les significaba una merma de entradas pero a la larga descubrimos que los jueves era el día que teníamos más afluencia de público pero no era solamente que hubiese más cantidad sino que la gente que venía era la que tenía ganas de ver el espectáculo pero no tenían el poder adquisitivo. 

La experiencia de cómo nos insertamos dentro de una comuna que es bastante pobre sin tener la sensación de que es un proyecto impuesto desde una corporación privada fue posible trabajando un concepto que no es nuestro y se lo pedimos prestado a un centro cultural de Alemania que tiene que ver con buscar doble inauguraciones. Es decir, a las inauguraciones de artes visuales llegaba un público bastante adinerado y el 90% de la gente viene a sacarse la foto para aparecer el domingo en el diario ya que Chile es uno de los pocos países que tiene vida social en los diarios y obviamente para buscar auspicios es un mecanismo muy fácil, entonces decidimos hacer una inauguración para ese tipo de público que nos pueda traer financiamiento y al día siguiente hacemos una inauguración del sector y eso significa que vienen los dueños de restaurantes, como hay muchos hospitales viene los doctores, vienen los pacientes. Empezamos a armar una red de contactos que significara que uno está ofreciendo y democratizado un poco el proceso y las manifestaciones culturales pero para distintos públicos siendo la oferta la misma.

Luego empezamos a trabajar con la idea de la residencia no solo de artistas sino también de apoyos. Como somos un equipo chico, de veinte personas, comenzamos a buscar alianzas con otras agrupaciones que quisieran apoyarnos no solo a nosotros como institución sino a todos los creadores que se han presentado en Matucana, estamos hablando de cerca de ochocientos cincuenta creadores que han expuesto o se han presentado y eso ha significado que hemos invitado a un colectivo de diseñadores que lo que hacen es aportar trabajo, les ponemos una oficina y ellos aportan trabajo a todos los creadores que trabajan con nosotros. Lo mismo hicimos con un colectivo de audiovideístas que están trabajando con nosotros y se llaman “Grupo pestaña” y son cineastas que se dedican no solo a registrar y entregarle el producto sino en un proyecto más ambicioso que nos acabamos de ganar hace dos meses que es el financiamiento de la beca Fundación Andes que es una fundación privada en Chile que tiene que ver con implementación tecnológica. Ahí nos fuimos a lo que nosotros estamos desarrollando hoy en día que, más allá de nuestra área de publicación de catálogos que estamos tratando de crear, es el resultado de este proyecto Fundación Andes, que fue un proyecto de equipamiento que significó adquirir tecnología digital, cámaras digitales, computadores, armamos un proyecto para ver como dejábamos de ser local y nos transformábamos en nacional.

Quisimos trabajar fundamentalmente lo que nosotros encontramos que en Santiago venía haciéndose precariamente y que era crear memoria intangible y transformarla en tangible, es decir, filmar todo lo que son los procesos creativos y en eso estamos nosotros inmersos hoy en día. A través de una distribución que tenemos armada hoy a lo largo de todo Chile tener en formato de C.D. Rom y de V.H.S productos cada cuatro meses de todos los procesos creativos a través de entrevistas, de filmaciones. Mostrar todo el trabajo desde los ensayos, el montaje, el producto terminado hasta la reacción del público. Poder entregar eso a los centros culturales, a los museos, a las bibliotecas de todo Chile y de ese modo difundir el quehacer nuestro y también crear ese público. Hoy en día, como se trabaja el arte conceptual, es muy difícil que los artistas puedan hacer llegar su mensaje a personas cuya formación es muy precaria. De este modo es más fácil llegar a ellos. Lo que nosotros buscamos es llegar a los futuros amigos de Matucana100, es decir, a los futuros financistas que son esos niños que en veinte años hayan seguido todo este proceso con nosotros y estén dispuestos a apoyarnos financieramente  ya que esta corporación no es estatal y no cuenta con subvención directa, acabamos de obtener una subvención presidencial por tres meses pero siempre estamos buscando financiamiento privado.

Dentro de este proceso, lo que empezamos a buscar para tener mayor audiencia, -en un año hemos recibido cerca de doscientos noventa mil personas-, nos encontramos con eventos como una convocatoria para artistas emergentes, un nuevo festival de cortometrajes, es decir, buscar en el medio ambiente los socios que tienen el mismo problema que nosotros y a diferencia de nosotros no tienen infraestructura para exponer. La idea es crear redes para realizar la misión que tienen todos los gestores culturales y que es transformarse en un puente entre los creadores y su público y no solo quedarse en fachada sino trabajar mucho más todo el proceso. 

